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Matías Escobar
Centro Educativo Metis

A comienzos del año 2024, la editorial Palinodia editó Democracia y revuelta 
de Sheldon Wolin. En el libro, se recogen tres ensayos del teórico de la de-
mocracia donde se aborda el vínculo habido entre procesos revolucionarios 
y sistemas democráticos. Repasando la historia y la teoría política desde 
la democracia antigua hasta la contemporánea, pasando por sus versiones 
modernas, mostrará que la relación existente entre sabios, especialistas y 
burócratas, por un lado, y el demos, la ciudadanía o las multitudes, por el 
otro, está a la base de este vínculo: democracia y revuelta.

Así, el autor mostrará que, sobre esa base, en que el saber experto se distan-
cia o fractura del ciudadano de a pie, se modulan las contradicciones propias de 
la democracia. Donde concibe a la constitución como “una construcción ideo-
lógica diseñada no para realizar la democracia sino para reconstituirla y, como 
resultado, reprimirla” (Wolin, 2024, p. 16). Sus ensayos giran, entonces, sobre 
esta hipótesis central, mostrando los elementos de continuidad en que ello se 
expresa tanto en la antigüedad, la modernidad, como en los tiempos contempo-
ráneos. Tanto a nivel teórico, como empírico.

En el primer ensayo, La constitucionalización de la democracia, Wolin va a plan-
tear la hipótesis señalada. Es decir, que, ya desde la Grecia antigua, por medio 
de ampliaciones y contracciones (Wolin, 2024, p. 34), “las justificaciones teóricas 
[…] replanteaban la relación de explotación sin alterarla” (Wolin, 2024, p. 38). 
Para desentrañar esta situación, conceptualiza que, por un lado, hay que aten-
der a los procesos de constitucionalización de la democracia y, por otro, de la 
democratización de las constituciones. 

En cuanto a lo primero, el autor advierte que la constitucionalización de la 
democracia refiere a aquel proceso por medio del cual se le dio orden, norma 
y forma a las democracias en distintos tiempos históricos. Las constituciones 
habrían sido el marco por medio del cual se normarían las relaciones sociales y 
políticas en las democracias. Esto, en la pretensión tanto de incorporar al orden 
político los aspectos democráticos exigidos por distintos tipos de ciudadanía. 
Pero también, como forma de delimitar y contener la posibilidad de cambios 
más profundos (Wolin, 2024, pp. 27-28).

Wolin será enfático en señalar que no siempre coincidieron la polis y la co-
munidad política configurada por ciudadanos. Esta tensión, donde mujeres, 
metecos, esclavos y niños eran excluidos, va a expresar la tensión habida en 
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el segundo tipo de relaciones: la democratización de las constituciones. Bási-
camente, se advierte que ya desde esa época existe una lucha por los sectores 
excluidos de ser considerados parte del demos, lo cual se da en este flujo de 
ampliaciones y contracciones de la democracia, las cuales se modulan tanto 
por procesos de revuelta como de racionalización del diálogo democrático. Este 
segundo nivel, corresponderá con “los críticos de la democracia” (Wolin, 2024, 
p.28), como con la isegoría o reclamo de igualdad del demos ante la distancia 
entre gobernantes y gobernados (Wolin, 2024, p. 39).

Las constituciones emergen entonces no solo como una forma de delimitar el 
quehacer de la polis y las comunidades políticas, sino también como una forma 
de contener procesos revolucionarios que apuesten a cambios más profundos. 
De este modo, las constituciones van a tener tres características específicas que 
definen la continuidad que Wolin advierte en los sistemas democráticos desde 
la antigüedad hasta hoy.

El primero, estas son redactadas principalmente por expertos (Wolin, 2024, 
p. 32), por la gente que sabe, la que logra definir aquello que es virtuoso de lo 
que no. Es decir, cual más cual menos, el grueso de filósofos antiguos abogará 
por la concepción de que los asuntos constitucionales, las normas y las leyes, 
deben ser discutidas y redactadas por aquellos cuyo conocimiento es superior 
al común de los sujetos de la polis. De donde ya se advierte la continuidad hacia 
la modernidad y los tiempos contemporáneos del papel del saber burocrático 
que se arroga tanto el saber tecnocrático de las ciencias sociales, como de los 
sistemas de partidos políticos profesionales.

El segundo, que el debate constitucional subsume la reflexión del contenido 
a la forma (Wolin, 2024, p. 42). Esto es, inhabilita una discusión sobre qué es 
la justicia, la política o la igualdad, para reducir su reflexión a la forma en la 
que deben distribuirse o procesarse estos componentes de la polis. Por ello, es 
que gran parte de la teoría política antigua se daría en relación con la forma en 
que el demos debe resolver el problema de las constituciones (oligarquía-plu-
tocracia; monarquía-tiranía; aristocracia-democracia), relegando al saber de los 
filósofos y sabios la reflexión sobre el contenido de los aspectos que definen a la 
vida política.

En tercer lugar, por medio de este saber experto las constituciones modulan 
la posibilidad de contener cambios revolucionarios. Siendo este el elemento que 
da sentido a la compilación de estos artículos aparece como una cuestión que 
será basal para el pensamiento de autores posteriores como Spinoza, Marx o 
Arendt. Cuestión que aparece también en otros teóricos contemporáneos del 
poder constituyente, como pudiera ser Andreas Kalyvas (2016) en su Poder cons-
tituyente: una breve historia conceptual, donde la constitución moderna también 
aparece como un dispositivo que contiene cambios estructurales.
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Para cerrar con este primer ensayo, es relevante destacar que la continuidad 
teórica asentada en la modernidad del proyecto democrático, para Wolin, se 
haya en el rescate de James Madison de este tipo de democracia ateniense en 
El Federalista, como defensa de la constitución de Estados Unidos (Wolin, 2024, 
p. 16). Luego, su proyección contemporánea, estaría en el ejercicio práctico de 
Robert Dahl de fundar “una ciencia política sobre la democracia madisoniana” 
(Wolin, 2024, p. 17).

En el segundo artículo, Transgresión, igualdad y voz, Wolin va a reflexionar 
sobre la democracia, principalmente a partir del problema de la igualdad. Se-
ñalará que esto no aparece como una cuestión deseable en la teoría aristotélica. 
Y que, de plano, en la política estadounidense es “un tabú entre políticos en 
ejercicio y en la retórica política” (Wolin, 2024, p. 63). Es más, va a argumentar 
que existe una serie de estudios empíricos que muestran que el problema de la 
desigualdad ha seguido creciendo en la modernidad y en la época contemporá-
nea, donde el papel de expertos como especuladores financieros ha sido funda-
mental para modular la profundización de dicha desigualdad.

Tanto en la antigüedad como en la modernidad distintos sectores excluidos 
se revelaron en contra de los sistemas políticos de turno. En ese punto vuelve 
a emerger el tema de la revolución o las revueltas del primer artículo, donde el 
autor recogerá la concepción de que en ningún tiempo histórico, un sector ex-
cluido de un sistema político ha logrado mayores niveles de inclusión o garantía 
de derechos apelando a la mera racionalidad o deliberación pública (Wolin, 
2024, p. 94). De esta forma, se vuelve a dar fuerza al hecho de que la ampliación 
de la democracia obedece a procesos donde las revueltas de las multitudes lo-
gran esa ampliación por medio de la transgresión. Es por ello por lo que Wo-
lin rescata la concepción de Diódoto de la antigüedad, donde se señala que no 
habría que poner la fuerza en reprimir los procesos revolucionarios, sino más 
bien, atendiendo a la ciclicidad de los procesos políticos, poner la energía en el 
olvido del demos para que los procesos revolucionarios no vuelvan a repetirse. 
Y, si se dan, enfocarse en responsabilizar sólo a un grupo selecto (Wolin, 2024, 
p. 80).

Así, el ciclo de transgresión revolucionaria en favor de la igualdad estará me-
diado por lo que el autor refiere al problema de la voz. Esto es, aquello que en el 
primer artículo aparece como isegoría, como la necesidad del demos de hacerse 
escuchar, aquí emergerá como una reflexión que media los análisis desde Spi-
noza y su concepción de la multitud, hasta Rousseau pasando por su noción de 
voluntad general, decantando en la distancia que concibe Nietzsche entre los 
valores del aristócrata versus el esclavo. Wolin mostrará entonces, cómo esta 
necesidad de ser escuchado, de incorporarse a la deliberación pública, será un 
anhelo constante, donde ampliación y contracción volverán a operar histórica-
mente, tanto desde la teoría, como desde la práctica democrática (Wolin, 2024, 
pp. 81-85).
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Finalmente, en el último artículo, titulado Democracia, revuelta y revolución, 
Wolin vuelve a afirmar el carácter represivo de los órdenes constitucionales 
contra las democracias. Dirá que, en Harrington, los republicanos ingleses, en 
El Federalista y en Tocqueville, “cada una de sus constituciones está construida 
contra la democracia; si bien todos buscan reprimir la democracia, ninguno 
busca suprimirla” (Wolin, 2024, p. 113). Llegado a este punto, vuelve a reforzar 
un elemento que aparece en el primer ensayo hasta ahora no esbozado: Tocque-
ville promueve la democracia estadounidense, justamente, porque su carácter 
revolucionario es no haber emergido de una revolución. Aunque Wolin afirma 
que tanto la democracia ateniense del siglo V a. C., como los procesos de 1688 
(Inglaterra), 1776 (Estados Unidos) o 1789 (Francia) hayan sido procesos de de-
mocratización precedidos por procesos revolucionarios.

La revolución y la revuelta emergen, en efecto, en directa consonancia con el 
papel de la transgresión que identifica el autor en el segundo ensayo. Volviendo 
a afirmar entonces la hipótesis que cruza los tres escritos: la democracia se da 
como procesos de ampliación o contracción de sujetos incorporados al quehacer 
ciudadano, los cuales responden a procesos de enfrentamiento cuyo origen está 
en la identificación de una desigualdad que resulta desventajosa para el sector 
que inicia la pugna o confrontación revolucionaria.

En este último ensayo, el autor reseñado volverá a echar mano a la reflexión 
sobre la distancia entre los sabios y la ciudadanía. Así, señalando que la Grecia 
antigua no solo es la cuna de la filosofía, sino también lo sería de la teoría cons-
titucional, política y la ciencia política, vuelve a mostrar cómo cada una de las 
‘formas’ aristotélicas conciben “[...] el mismo problema de combinar la comuna-
lidad con la excepcionalidad” (Wolin, 2024, p. 116). Hablando ya directamente 
de que cada una de estas propuestas, concibe la existencia de clases sociales 
dominantes que excluyen a otras clases sociales oprimidas.

Habida cuenta de la estabilización democrática después del proceso revolu-
cionario, Wolin vuelve a dialogar con una perspectiva cíclica entre los momen-
tos de revuelta y estabilización. Donde el saber especializado jugaría, nueva-
mente, un rol central:

Pero la democracia que la revolución trajo consigo pasa a conside-
rarse una democracia excesiva cuando las revoluciones se acaban y 
comienza la institucionalización permanente de la política […]. Lo polí-
tico se ha especializado; regularizado y su carácter y naturaleza se han 
vuelto administrativos. La institucionalización marca la atenuación de 
la democracia: comienzan a aparecer los líderes; se crean jerarquías; 
expertos de un tipo u otro se aglomeran en torno a los centros de toma 
de decisiones; órdenes, procedimientos y precedentes desplazan una 
política más espontánea, que en retrospectiva parece desorganizada e 
ineficiente (Wolin, 2024, pp. 118-119).
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El trazo histórico de la antigüedad a los tiempos contemporáneos, pasando 
por la modernidad, Wolin los sintetiza al final de este tercer escrito señalando 
que, entonces, el problema de la democracia no tiene que ver con un tema de 
tamaño y escala. Cuestión que también afirma en los ensayos precedentes. 
Dirá, más bien, que son las preconcepciones modernas que hoy definen a la 
democracia como el mejor sistema posible, con sistemas de partidos y elec-
ciones libres como condiciones sine qua non, lo que estaría en tensión.

Su crítica, bien puede dialogar con la del antropólogo James Scott (2021), 
quien muestra cómo las políticas públicas basadas en el “alto modernismo”, 
aplicadas en gobierno de distinto signo, han fracasado por dar un papel exa-
gerado al saber técnico por sobre el saber local. O también, con la provocadora 
tesis de Patrick Deneen (2018), quien propone que el fracaso del liberalismo po-
lítico se debe justamente a su éxito, puesto que, al buscar garantizar la libertad 
de la ciudadanía, ha debido volverse contra ella para asegurar esas posibilida-
des. En síntesis, la crítica de Wolin, que pudiera dialogar con una diversidad de 
autores más amplia aún que la que aquí se refiere, apunta a que la tensión de la 
democracia antigua, moderna y contemporánea se haya en su propia lógica in-
terna. Esto es, en la exclusión, por medio de la técnica y la inclusión, de sectores 
sociales que se mantienen sujetos a relaciones de dominación y explotación.
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